Convocatoria a grupos de reflexión y aprendizaje focalizados  en nuestra cotidianeidad como mujeres:

Las mujeres somos sujetos en crisis en nuestro tiempo y cultura.

Socializadas para eficientes y satisfactorias  relaciones con los demás y para los demás (hacerlos sentir bien con esas relaciones), concluimos confundiendo el intercambio con la  propia abnegación. 

Dicho entrenamiento social produce estragos en  el autoconocimiento: y reconocimiento de deseos y potenciales desarrollos. Gastamos gran parte de nuestra energía, creatividad y tiempo en desautorizarnos.

· La construcción  de la autoestima y los modelos. Lo contrario de la autoestima no es la estima a los “otros”, sino la desestima propia.

· Dificultad para decir “no” y delimitar  los espacios y tiempos propios

· Cómo nos relacionamos con el propio  cuerpo.  

Volver a mirarnos desde perspectivas afectivas y  efectivamente distintas.

La soledad como elección o cómo condición para preservar la autonomía y determinación propias.

· Sé puede ser una misma en vínculos amorosos de fuerte ligazón, ó corremos el riesgo de boyar perdidas en el mar de los deseos ajenos?

· Confundidas en  el mal negocio de la dependencia afectiva, económica, psicológica e incluso ideológica.

· Cuándo y cómo la melancolía romántica encierra fantasías que nos producen padecimientos.


Posicionarse con firmeza en  vínculos que consideran al otro pidiendo opinión, frente al abismo de pedir permiso que sólo genera sometimiento.

Salud Mental

Existen naturalizados aspectos opresivos de la cultura que impactan en nuestra representación como mujeres,  facilitando y promoviendo directa o indirectamente el padecimiento psíquico.

· Sucesos vitales que generan cambios profundos en la vida de las mujeres.

· El trabajo y el desarrollo en el ámbito público como factor objetivo de protección vivido subjetivamente como riesgo.

· El imaginario social y el propio temor a 

· La inestabilidad emocional

· La tristeza o la depresión 

· La histeria permanente 

Confundimos  y enmascaramos nuestro malestar cotidiano.

El carácter  femenino del sufrimiento.

Protagonista es quién reconoce los propios deseos y los pone en marcha

· Cómo y cuánto asociamos éxito a culpa o trasgresión.

· Con la mirada hipercrítica  es imposible no fracasar. 
Un espacio para reflexionar sobre temas tabúes u ocultos en la supuesta naturalidad de la vida cotidiana 


Por la insatisfacción

Por la desorientación

Por la desesperanza

Por la sobrecarga...

Que acompañan como malestar inespecífico, bajo modalidades singulares, a gran parte de nosotras, las mujeres. 
El propósito 

Un aprendizaje e intercambio grupal entre pares que movilice la experiencia, y los saberes del cuerpo y la palabra, dando sentido a nuevas alternativas, protagónicas.

La convocatoria es amplia y está dirigida a mujeres adultas que estén atravesadas  por las complejidades de las distintas  etapas vitales.
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